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Jvaft ;il l\90\0 1[ Rubén Alvarez.Una amplia · sonrisa 

Entrevista con Pedro· V+a .tierra 1 
esboza el fot6g rafo Pedro Valtie­

de,\ eX~flO( 1
1 

rra, candidato a la Secretaría Ge­
neral del Si trajor, postulado por tt 1 (' t r 1 la planill a Azul Celes te, cuando 

~ bln ~an O) se l e pregunta sob re 1a integra -
!----------4 11 ción democráti ca y uni t ari a de los 

ca 'to.tión i trabajadores al sindicato. pau Sob,re ese asunto -dice si n dejar 
'1 wltvra de sonreír-, se ha dicho mucho y 

se nos ha atac·ado constantemente . 

Jn ~\ef ' Mo\\na La cuestión es así, creo yo: 
~ \'\ 1 Nosbtros pensamos que la unidad-1----------t se da y se dará en la práctica , -

finanUl~ cuando se tengan que echar a andar 
· los proyectos del si ndicato cuan-
1 J ' D do se luche por el registro del 
1 000010 \ qc.\leco 1 Si trajor y cuando se dis cu ta y se 

1 , negocie con la empresa el Contrato 
.Je "J·"'S Colectivo del Trabajo. Sin duda,t_2 
4 ~~ dos los trabajadores de Demos par 

~ 
ticiparán un ificadamente en la de- · ' abr'le\n ~e\ez fensa de sus derechos laborales;­
allí se dará la unidad. 

~--------+ 1 

HECHOS, 
NO PROMESAS 

Las campañas e-
ff~,l ectoral es, .ya 
•1?/ sea en el pals­
o en un si ndicato, J 
son procesos en los 
cual es los conten -
dientes buscan mover 
a los votantes a la

1 
reflexión , para co~~ 
vencerlos de las bo~ 
dades de sus progra­
mas y pro puestas'. ID 

Sin embargo , -agrega mientras­
~e da una fumada al cigarro name­
ro 35 del día- tengo que aclarar­
algunos aspectos de la discus ión- . 
anterior al registro de las plani 
llas y que aan son motivo de con 
fusión. 

Al interi or de la corriente que 
impulsa a la plani lla Azul Cel es~ 

te entendemos que la unidad es un 
proceso pol ítico que se da en la 
medida que se respete la diversi­
dad y la plu rali dad de op iniones. 
No se puede plantear la unidad CQ 

mo un esl ':'c;"' ... propagandístico de. 
uno u ot ro grupo y menos si no se 
definen las bases sobre las cua-­
l es descansará. 

Ei hecho de que no se lograra -
la CQnformación de una plani lla Q 
ni ca no signífira que en el Sitra 
jor no va a existir la unidad .-­
Nue~ tra corriente siempre mostró­
unidad y voluntad para llegar a . 

1un acuerdo y si no se llegó a és-
:te , significa simplemente qu e en 
el' jueg·o demócrátlco hubo posici o­
nes diferentes que dieron luga r a 
la existencia de dos planillas, y 
eso no puede t ener nada de escand~ 
loso. 

Valtierra subraya: no se puede -
pedir la conformación de una plan_! 
lla Qn ica a parti r exclusivamente­
de los planteami entos que los com-
pañeros de Unidad y Democraci a nos 
hacían . 

De nuestro lado -y ese es uno de 
los elementos que ha ca racterizado 
nues tra actuación-, los compañeros 
que acudían a las pláticas con rc-G 
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Clase ''Azul Cel ste'' · 
Dar voz a los 
gue no la tienen 

Pablo Hiriart•I-Convencidos de que 
la lucha de nuestro periódico por 
fortalecer y ampliar su imdgPn y 
p~labra en el 2Xttr1 or, [; t amb i!n 
nuestra lucha, hemos lanzado la 
planilla Azul Celeste, herrami~nta 
que servirá para acrecen ta r la un' 
dad en el ·respeto y 1 a democracia­
en los hechos, sin retóricas ni a~ 
rrogancias. 

Bien sabemos que el país enfren­
ta momentos difíciles y que el go­
bierno no logra conseguir la uni -
dad que tanto se necesita. Y no lo 
consigue porque los trabajadores -
no ti enen fe en sus l 1 ~ eres cha- -
. rros y 1 os campes inos no n· _en en 
sus dirigentes porque están lig~. -
dos a qui enes los explotan. 

Seamos, al interior de nuestra -
pequeñ~ y querida comunidad que se 
llama La Jornada, un ejemplo de -
limpieza, de unidad y de trabajo,- ~ 
dentro de las más puras ~eglas de 

la democracia, la igualdad y el 
respeto. 

Jamás tendrá cabida entre los a­
zul cel estes hecho o dicho que las 
t ime lo que tanto trabajo ha costa 
do cons truir. El periódico es nues 
tro y de -la sociedad civil que lo 
~mpuls6. Pero tambi~n es de traba­
jadores y campesi nos agraviados, -
'1in voz, qye cuentan y seguirán -
contando con una tribuna en las pá 
ginas áe La Jornada. -

Creemos honestamente que los com 
pañeros que integran nuestra planT 
lla AzLi: Cel es te, tienen la éapacT 
dad y bue11d fe suficientes para :­
llevar un rel ación armón ica con -
los di rectivos del periódico, pero 
también estamos seguros que serán- · 
inflexibles en la denuncia y comba 
te contra los abusos aislados qu; 
~amentabl emente se dan en algunos­
departamentos y que entorpecen 1 a r 
unidad . 

........... . .., •:-r-tc:J~r:-"~'"-... lllll­
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Por ser el voto el 
fa~tor decisivo, mu 

~ chas veces se tiende 
a verlo, no como un 
medio, sino QOmO un 
fin en st mismo.Cuan 
do se procede de es­
ta manera, se está a 
un paso de caer en -
la demagogia pura y 

1simp1 e. l¡ 
Por supu;:; stc q~.-:: a 1 1 

la planilla Azul Ce- 1

1 
les t e le interesa el 
apoye; el voto de tQ 
dos l ' s t rabajadores 
de La Jornada. Para­
ello levantamos una 
seri e de Puntos Pro­
gramát icos , as i stí -
mos a l os depa rt amen 
tos, plat icamos en -
lo individua l con -
los traba jadores y 
real izamos otras ta 
reas de organización 
y propaganda. 

Pero vamos a los 
trabajadores reivin­
dicando sus demandas 
más sentidas y jus -
1tas, y, sobre todo, . 
vamos no con una ac­
titud de hacer prom~ 
sas electorales, si­
no señal ando .qLt&. só­
lo la organización -
permanente hará posi 
ble la conquista de 
sus demandas. 

Hay de campañas a 
campañas. Pensamos -
que los trabajadores! 
quieren hechos, no 
promesas. Y quieren ­
un comité ejecutivo 
que no los sustituya 
si no que confíe en 
su propia organi za­
ción. En la organiz~ 
ción de todos, donde 
el comit~ ejecutivo­
tenga la responsabi­
lidad mayor, pero -
con el aval de la 
fu erza y organiza- -
ción de todos. 

Ent evista con Pedro Valti rra 
VIENE DE LA 0 
·presentantes de UYD no tenf an cap! 
cidad para decidir, en una o dos -
reuniones, el futuro del sindicato 
y eso nunca lo entendieron asf. T~ 
níah1os el comprom·i so de informar -
lo que UYO nos proponía y someter­
l o a di scus1 ón con nu estros compa­
ñeros de Azul Celeste; esto tampo­
co lo entendían, querían compromi­
sos rápidos, al vapor , sin que me­
diara l a discusión. 

Nosotros -expl ica Pedro-, no po­
demos ac tuar como un partido po1f­
tico en donde un Comité Central d~ 

·cide lo que se va a hacer y las b! 
ses acata r. . Somos una sólida co-­
rr iente sind ical donde las decisiQ 
nes se toman por mayo ~ía y esas -
son las que se aplican . 

Miri -continOa Valtierra l uego -
de ser interrumpido por enésima o­
casión por compañeros que le come~ 
tan aspectos de la campaña-, noso­
tros considerábamos que el proceso 
de elección debfa darse mediante~· 
na amplia consulta en todos los d~ , 
partamentos dela Jornada, tomando­
en cuenta a todas las corrientes -
político-sindicales que se manife,! ,' 
taran, para lograr que saliera, e~ ' 
tonces sf, de manera unificada, un 
solo grupo de compañeros postula -
dos pa ra el comité ejecutivo y av! 
lado por la totalidad de los trab! 
jadores~ En este punto, comenta _ 
Va lt i erra, nuestra pos i e 'fón--fue d~ 
rrotada en la asamblea general y 
en lugar de la elección cartera -
nor cartera, se optó por las plani 
11 as. 

Esa posición mayoritaria la aca­
tamos sin reparos y aquí estamos,~ 

con nuestra propia planilla. Lo 
que no se puede pedir, aclara, es 
la unidad, si de antemano existe -
la intención de imponer a los dir i 
·gentes sindicales. 

-lY la proporcionalidad? 
-Bueno, creo que una de las posi 

bilidades para lograr la unidad en 3 

cuanto a l a dirección del s indica-
1to, se podrfa haber dado si uve 
1hubiera aceptado la proporci onali­
!dad, es dec i r, el derecho que ti e­
ne la planil la der rotada, y que OE 
tuvo un número de votos y represeD 
tación signi fica t iva, a acceder a 
los 6rganos de di rección, cier ta ~ 
mente en minoría, pero sin esta r -
desplazaoos. La proporcionalidad,­
que no fJr aceptada por UYD, no 
!t iene nada de novedosa: se da en 
sindicdtos tan importantes como el 
SiUNJl.fl1 si n que, con su práctica, ~ 
!se sind icato se haya desplomado. 
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Capacitación 1 
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Dos dras de 
descanso a todo 1 

Trabajadores de dis 
tribución, en el úl 
timo esfuerzo de La 
Jornada Foto: Pe­
dro Va lti erra 

Crónica de una jornada ,. 
• • • que se tmc1a 

• 

Pedro Valtierra y Manuel Altamira , nuestros candidatos a 
la secretaría general y de organ izac ión • Foto: R. Pax 

· Los Jornaleros.Apenas el reloj -
marcó el primer minuto del' 1 unes , 

~ .ci entos de ·jornaleros (tal vez un 
poco mis por los sorprendentes re­
sult~dos) se dieron a la febril t! 
rea, con entusiasmo compartido, de 
tapizar el edificio del diari o con 
propaganda a favor de la planilla · 
Azul Cel este que encabeza Pedro -
Valtierra Ruvalcaba. 

En la puerta principal, en los 
pa sillos, en l as escaleras, en to­
d~s los departamentos y hasta en 
el café Setos -no es publicidad P! 
gada- sobresalieron las consignas­
Y las tesis que sustentan los 
azulcel estianos. 

Las ideas bullían sin cesar: 11 Por 
un Sindicato que Fortal ezca . a [a 
Jornada", "Por un Sindicato a la 
me di da de 1 os trabajadores 11

, etc. 
Las pal abras igualdad, solidari­

dad, fraternidad, siempre en un -
marco de respeto para los compañe­
ros que componen la planilla opos1 
tora, brotaron en cascada, en el 4 

pr imer d1a de propaganda si ndical. 
Y el primer número del diar io -

Azu l Celeste,que acaparó la aten -
ción de todos los compañeros , se 
agotó en pocos minutos y hubo nec~ 
sidad de un segundo tiraje pa ra a­
tender la demanda. 

La fotograffa de un Pedro Valti~ 
rra son riente, carismático, seguro 
de sf mismo -y de su equipo de tr~ 
bajo- sobresalfa en ese primer e­
jemplar fina nciado por la sociedac 
civil de La Jornada. 

Altamira, Angulo, Elofn San tos , 
Gaby, Joaqu1 ~Molina, apoya dos po r 
un experto equi po publici t ari o,c ii 
cul aron por todos los ámbitos del 
periódico, desperta ndo c omentari o~ 

elogiosos . 
A las ocho de la mañana el can · 

sancio apenas era visible. Predom_ 
naba el buen humor, el entusiasmo· 

la confianza y el optimismo . Y 
descansar unas horas y vuelta a lé 
tarea porque La Jornada debe cont· 
nuar. 


